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Inconscientemente sin duda, por­
que el señor Montero .Ríos ha queri­
do hacer un discurso de amigo, i n ­
conscientemente, sin duda, repito, 
pero con grande y peligrosa injust i ­
cia, S. S. ha procurado crea'* ur.a 
atmosfera densa y malsana, sin ad­
vertir que esa atmósfera malsana á 
toáosnos envuelve, á S. S, c o m o á 
tocios los demás , y sin advertir tam­
poco que en úl t imo resultada esa at­
mósfera malsana desaparece, con la 
misma facilidad que se forma, á los 
resplandores de la probidad y la rec­
titud. 

Ha pronunciado S. S. la palabra 
moralidad; moralidad para esta s i ­
tuación, moralidad para la s i tuación 
anterior: ¿para qué la ha pronuncia­
do S . S ? r 

¡Moralidad! ¿Acaso S. 3 . quiere 
acusar de inmoralidad á la s i tuación 
anterior y á la s i tuación actual? Sea; 
pero si nos quiere acusar, vengan 
hechos concretos y vengan pruebas; 
quejo tengo derecho á exigirlas, si 
no quiere S. S, que me quede el de- ' 
recho de l lamar calumniadores á 
aquellos que l o afirmen. (Grandes 
aplausos.) 

¿Qué so pretende; manchar á to­
dos suponiendo que nosotras hemos 
sido llamados aquí para moralizar la 
Aduinistracion? N o y m j l veces no; 
nosotros hemos venido aquí por la 
volnutad del rey y por el movimiento 
natural de la pol í t ica : n i mas ni 
menos. 

¡Ah! S. S., que ha estado tanto 
t'-empo, por su gusto ó por su conve­
niencia, sin acudir al Parlamento, el 
pnmer dia que viene aqu í no tiene 
inconveniente en arrojar una mancha 
sobre sus antiguos amigos, sobre el 
Pitido en que mili tó, sobre lostpar-
Mosde la s i tuación actual y sobre 
•os partidos en que se fundan las ins­
tituciones que rigen hoy los destinos 
de la patria. 

¿Que significa esto? ¿Es que no hay 
cu este pais mas moral m mas mora-
llciadqne la de S. S.? Y luego, ¡que 
lmPi'U(lenc¡a y qué insensatez! ! In -
^ r a h d a j , . A h / '.Como si (ú pai.tldo 

^"JO, a la palabra de inmoralidad. 
com.o si n ingún partido, caido se re-
^'guara á no emplear las mismas ma-

armas que contra él se esgrimieron! 
, i'esultu'ia de esta desastro-

r íu-caa'?Puos no rosultaria por t ro­
cas ?L!Í f í - ' P . 0 ^ P á t i c a , n i 

^rast ro del sistema representati-
' T - w l a miseria, la podredumbre 

¿aiiaf0- iQ'-iede la responsabilidad 
Porveími qUtí eSt0 ^[QVQn dejal* al 

í^tl! teniendo el señor Montero 

Ríos , que viene otra vez á levantar 
la bandera d é l a izquierda dinást ica , 
la bandera de la Const i tución de 
1869, no touiendo otros medios de 
atacar al partido liberal, se vale de 
meaios. que yo uo quiero cal iñcar , 
pero que siento ver empleados por 
su señor ía . 

S. S. ha dicho que yo he t ra ído 
aqu í dos objeto?: el do concentrar 
las grandes fuerzas liberales del 
país alrededor de las instituciones v i ­
gentes y el de regularizar la A d m i ­
nis t ración. Paes yo he procurado 
conseguirlo y alcanzarlo; si uo lo he 
alcanzado en la primera parte, su 
señoría tieue la culpa; en la segun­
da no la tiene nadie; que es imposible 
en poco tiempo extirpar vicios que 
no son de n ingún partido, sino qua 
son vicios por nuestras desdichas 
creados, y hace muchos años a r ra i ­
gados. 

Asi empezó el partido liberal a 
atraer con sus actos y con sus dispo­
siciones liberales á todos los elemen­
tos liberales del pais al rededor de U 
monarqu ía , infundiéndoles confianza, 
demostrándolos q ue ob tendr ían den­
tro de la monarqu ía todo lo que 
fuera de la monarquía podían apete­
cer, cosa que no obtendrán nunca 
íuji-a de la monarqu ía Y asi v in ie-
ron íuuchos y muy valiosos elemen­
tos, y con nosotros estaban, y á n ú e s -
tro lado formaban, y por la bandera 
inoportuna y poco patriótica que le­
vantó S. S. se volvieron á esa s i ­
tuación de la Const i tución del 61), 
abandonando el terreno á que los 
unos habían venido ya y otros esta­
ban dispuestos á venir, y S.S, es el 
que ha interrumpido el movimiento. 
Y e s q u e S. S. no quiere mas que 
poner obstáculos á todo lo quesea el 
engrandecimiento de las institucio­
nes actuales; dos años ha estado S.S, 
detenido en un grano de arena; ¿por 
qué ha estado detenido ahí? Y lue­
go todo loquea Las instituciones con­
viene, todo lo ha querido detener 
S.S.y en la medida de sus fuerzasy 
hasta donde ha podido lo ha conse­
guido: no ha conseguido mas por­
que no le ha sido posible conseguir 
mas. 

¿Qué mas hemos podido hacer, se­
ñores diputados, para atraer, para 
procurar, para adquirir, para con­
quistar esa gran concentración de 
fuerzas liberales al rededor de la mo­
narquía? Señores, e s tán ya discuti­
das ó en curso, por lo menos presen­
tadas, como manifestación de los 
propósitos del Gobierno: en la cues­
tión económica, la conversión y un i ­
ficación de la Deuda, la reforma 
arancelaria, la ley de primeras ma­
terias, los tratados de comercio: en la 
cuest ión militar, l a reforma de la 
organización del ejérci to, la ley de 
su Estado Mayor general, la ley de 
ascensos: eu la administracioa do 

just icia , el Código de comercio, el 
Código penal, el Código oivií, la or­
gan izac ión de los tribunales colegia­
dos, el ju ic io oral y públ ico , el Jura­
do; en una palabra, la reforma de 
toda la legis lac ión e s p a ñ d a : en la 
adminis t rac ión y en la polít ica, la 
ley de ayuntamientos, la ley de D i ­
putaciones provinciales, la ley de 
imprenta, la ley de asociaciones, la 
ley regularizando las carreras de ca­
si todos los ramos de la Administra­
ción, y otra porción de asuntos tan 

I importantes y tan graves como los 
que acabo de|enumerar. 

¿Se puede hacer mas en menos 
tiempo? ¿Es |que no es tán terminados? 
Pues ¿qué culpa tiene de ello el Go­
bierno? Pues no es tán terminados por-

i que los asuntos son de mucha gra-
j vedad ó importancia y exigen largo 
i tiempo de estudio y de discusión, y 
I además por esta afición desmesurada 
j que tenemes los españoles á hacer 
j uso de la palabra y á alargar los de-
\ bates; que si no. terminados es ta r ían , 
i y terminados es tán varios de ellos. 
| Acaso, se dice, no son bastante 
! liberales. ¡Ah! ¡lis que no son bas­

tante liberales para vosotros! Yo creo 
que eso es loque deseáis, que no lo 
fueran; pero á pesar de vuestro de­
seo, vuestra conciencia os obliga á 
decir que lo son, y cuando las vamos 
presentando, aun sin querer, las apo* 
y ais. ' 

En las re formas económicas hemos 
tenido la suerte de contar con el apo­
yo de uno de vuestros liombres más 
ilustres,como presidente de la co­
mis ión. Presentamos la ley de i m ­
prenta, y hemos contado también 
con el voto, con la opinión y con el 
apoyo de otro de vuestros más ilustres 
compañeros . Presentamos la ley del 
Jurado, y t ambién ¡contamos con el 
voto y con la opinión ele otra de 
vuestras más importantes figuras en 
el Senado 

De manera, señores diputados, que 
traemos todo lo que hemos ofrecido y 
con el tinte liberal á que veníamos 
comprometidos, hasta el punto que, 
aun contra vuestro deseo, os veis j 
obligados á apoyarnos y á defender ' 
nu3straobra. Eotónces , ¿que nece­
si tá is para la concen t rac ión de las 
fuerzas liberales alrededor de las ins 
t i tuciones¿ l A l i ; lo que neces i tá is es 
otra cpsa, que no podéis hacer; lo 
que necesitáis es que las fuerzas que 
están . dispuesias á apoyar á todo 
trance y con todos los medios á las 
instituciones vigentes y á nuestro 
partido se entreguen á discreción, y 
eso, por raí parte, no s u c e d e r á . 

Estamos dispuestos á hacer leyes 
liberales. Y si hacemos leyes libera­
les y las apoyá i s , ¿qué razón tenéis 
para estar separados de nosotros? 
¿Qué razón tenéis para decir que no­
sotros oponemos obs tácu los á la edu-
Cüütracioa de las grandes fuerzas 

j liberales del pais? N o . Nosotros pro-
| sentamos esos proyectos liberales, 
I hasta el punto que tenéis que con-
| fesarque lo son. Pues si son liberales 
| p resentándolos nosotros y a p o y á n -
| dolos vosotros, a s í ] es como vienen 
j las coincidencias y"asi es como se 

hacen los grandes partidos; por las 
coincidencias de la opinión es como 
los partidos se veunen ' y las 'masas 
de opinión se forman. A eso estamos 
dispuestos, cualquiera que sea vues­
tra conducta; que del resultado, vo­
sotros, y no nosotros, seréis respon­
sables. 

Que hemos traído otro objetivo: el 
de regularizar la Adminis t rac ión . 

Hemos hecho todo lo- posible para 
regularizarla; y si no lo hemos con* 
seguido, es porque no es posible en 
lo humano extirpar en un día vicios 
de muhos a ñ o s , Pero, aparte de la 
c a m p a ñ a eficaz que emprendimos 
contra el bandolerismo y aparte del 
ju ic io oral y públ ico y de las refor­
mas de Fomento, ah í es tán leyes 
creando'carreras especiales para los 
funcionarios del ramo de Correos, da 
Penales, de Administración local, de 
Sanidad, de las carreras d ip lomát ica 
y consular aprobadas, y de todos los 
ramos de la Adminis t rac ión, qua 
prueban bien evidentemente c u á n 
grande es nuestro "buen deseo y nues­
tra voluntad de reformar la adminis­
t rac ión y mejorarla en lo posible. 
Si no lo conseguimos, ¿cree S. S» 
que lo podría haber conseguido S.S. 
en un momento. 

¡Ah¡ Eso es más difícil de lo quo 
parece; y eso viene hac iéndose hace 
mucho tiempo; que nosotros no que­
remos apropiarnos la glor ia de estos 
propósitos; ya la s i tuación anterior 
hacia lo que podía hacer; nosotros 
seguímos su camino, quizá mas de-
pnsa que ellos lo lucieron, y todavía 
uo lo hemos podido conseguir; pero 
algo y mucho hemos hecho y con­
seguido; y por lo ménes no'se nos 
n e g a r á nuestro deseo y nuestra bue­
na voluntad. 

Mas el señor Montero B í o s , en la 
idea de arrojar sombras de sospecha 
y desconfianza sobre mí persona, ape­
gar del cariño que S. S. me tiene, se 
ha atrevido á decir que m i nombre 
va unido á tres cosas: á la partida de 
la porra, á los dos millones y á . . . 
(Varios diputados: A la causa de Mo­
nasterio,) la causa Monasterio, 
' Pues en la partida de la porra, 
señor Montero lUos, juntos vamos 
S- S y yo; porque cuando se hacia 
una acusación injusta, á que la pa^ 
sion política en este país es tá tan 
acostumbrada, la de la partida do l a 
porra, cuando no hac ía mas que 
cumplir con mi deber y ejecutar las 
disposiciones severas á que estaba 
obligado por el estado excepcional 
en que el pais se encontraba, cuando 
entonces se me acusaba á mi por eso 
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de la paiti.la de la porra, tenia yo el 
gusto y la honra de tener á lado 
a S. S. como compauero de Minis­
terio . 

jDe los dos millones no quiero con­
testar á S, S., porque nunca he cotí"" 
testado á eso; á los que lo hicieron i n -
tencionalmente los he despreciado 
siempre, y á les que ínconsc ien temen-
te lo propalaron, no les he hecho ca­
so nunca. 

Y vamos á la causa Monasterio. 
¿.Qué tengo yo que ver con la causa 
Monasterio? Que un juez ha dictado 
en primera instancia una sentencia 
en un proceso. '¿Y qué líene que ver 
con eso el Gobierno de S. M í ¿.Qué 
tiene que ver coa eso la mayoría? 
¿Qué tiene que ver con eso el partido"? 
¿Qué tiene que ver con eso la S i t u a ­
ción? ¿Es, por ventura, que el Go­
bierno ha hecho suya esa sentencia, 
que el Gobierno se hace solidario, 
queel Gobierno la considera siquiera 
justa? Ni injusta, porque el Gobierno 
no la aprecia. 

¿Pero se ha atrevido á decir s i ­
quiera f y podría decirlo, por que al 
fin y al cabo es una sentencia de un 
tr ibi inaí) , se ha atrevido á decir que 
fuera justa? 

Pues entonces, ¿qué tiene que ver 
el Gobiernocon la causa Monasterio? 
¿Que el proceso se ha dirigido mal , 
que en él hay faltas, errores, preva­
ricación quixás; que los rae lieos fo­
renses, que e! juez, que el fiscal, que 
el abogado defensor, que el acusador, 
que todos, que algunos lian faltado 
á sus deberes? Pues si han faltado 
que sufran el condigno castigo; pero 
lo que es al Gobierno no le incumbe 
examinar si la causa está bien ó mal 
formada, ni siquiera juzgarla, por­
que al Gobierno lo que le incumbe es 
hacer ejecutar la sentencia contra 
los que hayan düinquido , porque es­
te es su deber. Lo dómás, ¿que hay 
responsabilidades en ese desdichado 
negocio? Pues que las haya y las 
sufra aquel que con ellas haya car« 
gado; que al Gobierno en manera a l ­
guna le alcanzan y ené rg icamen te 
las rechaza. {Aprobaciori.) 

¿Pero á que saca S, S. la causa 
Monasterio? ¿Ouo tenemos aqui que 
ver con la causa Monasterio? A q u i 
no tenemos que ver nada, lo mismoquo 
8* S. Yo no conozco á nadie de la s i ­
tuac ión que tenga que ver con la 
causa Monasterio, ni el Gobierno n i 
la mayor ía , ni el partido; pues ni la 
s i tuación ni el partido, ni la mayo­
ría, ni el Gobierno tienen absoluta­
mente nada que|vercon la causa M'o-
nasteno Y hemos acabado con la 
causa Monasterio. 

8 . S., como ha estadovoluntaria-
.mente retirado de este sitio, ocupado 
en otras cosas fuera' do la pol í t ica , 
que la toma, según parece, por ac­
cidente y por recreo, no sabe que 
por aqui ^ a pasado y nos hab l a i de 
elementos y de fuerzas de la mayo­
r ía como si no hubiera pasado nada 
para S S , por lo visto; pero voy á 
a.ivertir á-S. S. que S. S. es tá igno­
rante de todo lo que pasa por aqui, 
porque no hay fuerzas distintas n i 
elementos diversos; aquí no hay mas 
que un partido con un jefe, con su 
estado mayor y con su dogma; n i 
mas m menos: todos somos unos, 
iguales todos. '(Aprobación en la ma~ 
y o ría.. J 

Por consiguiente, todo lo que so­
bre este teaia ha discurrido S. S. cae 
por sú base: y vea S. S. como t am-

. bien han caldo por si 
1 causas 
' los recursos á que 
calenturienta de S. 

ra'explicar la 

i caldo por sn base todas las i siempre leal , siempre desinteres-ado: 
todas las intenciones y todos ! por eso le he tenido y le tengo grati­

la imaginac ión I de es t imación; pero hoy, señor M o n -
S. ha apelado tero Rio.s, se la tengo mayor que 

para explicar la «limision del aleaki3 | nanca. L a amistad entre el señor, 
de Madrid y el contiieco común o r d i - j Abascal y yo tiene cimiento más 

sincero y raices más profundas que 
la conservación ó no conservación de 
un puesto oficial, y en ú l t imo re­
sultado no le importa nada; al señor 
Abascal, f énga lo entendido S. S., 
por que me ha dicho muchas veces 
que seguia, á pesar de su mal estado 
de salud, en el puesto que ocupaba 
por servir al rey,,por servir al par­
t ido, por s e r v i r á la adminis t rac ión y 

! dírMadrid-^bí alcalde y MeT g o b e í - [ q u i z á s Por ^ r v i r m e á mi . 
nador; pero como he dicho antes, en / Ha cumplido su deber comoalcal-
Irato constante por el r'oce diario que j de, y yo he cumplido el mío como 

nano, que pasa todos los días aqui, 
fuera de aqui y en tolas partes entre 
dos autoridades que tienen roce tan 
continuo y relaciones tan constantes 
con el gobernador de la provincia y 
el alcalde de.Madrid. 

Flubiera deseado el Gobierno, seño­
res diputados, haber continuado uti • 
lizando ios importante-! y leales ser 

í vicios de las dosorimeras autoridades 

q u e r é i s , rsos accmpnña is , y si no 
si no echaremos de menos vueaj 
auxilio, v vuestro ap%o; pero parece 
me que sm él, aunque con trabajo 
podremos continuar; y la responsa! 
bil idad en ú l t imo caso de qne esa 
a g r u p a c i ó n , que yo deseo que ^ 
forme más que S S., no llegue ¿ 
formarse, no será nuestra, senor 
Montero líios, será de discursos conin 
el que S. S. ha pronunciado esta 

( tarde; y concluyo con estas pala 
í bras. fMu,?/ bien, muy bien; aplaudí 

eh- la mayoría . ) 

tienen estas dos autoridades para el 
desempeño de sus diversas funciones, 
no siempre en lodos los casos bien de­
finidas y separadas, ha sido indis­
pensable una arraonia,-una i n t i m i ­
dad, una confianza entre ellos que 
estaba francamentejmuy lejos de cor­
responder á lo que era necesario para 
que entreestasdos autoridades no v i -
uiQj'a un rompimtento natural , senci-
l l o y lógico. Eatalestado sobrevino el 
choque. ¿Porqué? No sé; por cualquier 
cosa,. [Risas.) Por la cosa más insig­
nificante; y los que se rien y mur­
muran no saben lo que son cosas de 
Gobierno, ni- siquiera cosas so­
ciales. " 

Sobrevino el choque produciendo 
el conflicto entre dos autoridades, 
conflicto como he dicho antes, may 
común , muy natural, que ocurre 
muchas veces, quo ha ocurrido aquí , 
que ocurre en todas partes, sin que 
á ese se le dé mas importancia de la 
que lógica y naturalmente tiene. El 

Gobierno, sin que eso produzca en 
los deberes de nuestra antigua y re­
ciproca amistad detrimento de n in ­
guna especie. Si S. S. no lo com­
prende, es que S. S. no comprende 
lo que es levantado ni lo que puftde 
serlo. La solución que se ha dado á 
la a lca ld ía de Madrid no significa 

, cambio ninguno de política; el Go­
bierno está dispuesto a seguir la que 
ha emprendido y á marchar por el 
camino que se t razó sin reparar en 
obs tácu los ni en dificultades, ni si­
quiera en e l h n a l humor que por lo 
visto ha traído S. S. y en que.piensa 
continuar. 

No; no significa cambio ninguno 
de polí t ica; pero el Gobierno ha pen­
sado detenidamente en este roce 
constante y continuo de dos auto­
ridades, cuando estas dos autorida­
des son polít icas, ,y no ha querido, 
hoy por hoy, dar este corácter al 
nombramiento de alcalde de Madrid 
y ha buscado una respetabilidad, un 

MTesnondciicia 

alcalde do Madrid, que mas de una j prestigio, una grande independencia, 
vez me había anunciado su deseo de \ Los habia entre sus amigos; pero 
abandonar el puesto, entre otras ra- tenían para este momento la condi-
zones por falca de armenia con el 
gobernador de la provincia, por el 
disgmsto que esto le producía , al ver 
venir el conflicto, y como medio de 
remediarlo, creyó prestar un servicio 
presentando esta vez resuelta y de­
cididamente su dimisión; y e l Go­
bierno consideró conveniente, aun­
que penoso el aceptarla. 

¿Qué hay aqui de particular, ni 
que tiene de particular nada de lo 
que aquí ha pasado? ¡Ahí ¡Ss que el 
señor Sagasta abandona de esta ma­
nera al señor Abascal; de esla ma­
nera abandona á s u s amigos antiguos 
por preferir á amigos nuevos! No., 
señor Montero Ríos ; que en estos 
asuntos no tiene nacía que ver la 
amistad. N i los confiietos entre las 
autoridades,, ni los negocios de Esta­
do pueden resolverse por considera--
cienes de amistad; porque, señor 
Montero Ríos , y j o no se como su 
señoría lo ignora, el mayor de los 
sinsabores, el mayor que tjene este 
puesto, consiste en el deber penoso 
que a veces impone de sacrificar las 
afecciones mas queridas del corazón; 
y el mejor favor, la mejor-prueba de 
amistad que á uno en este puesto 
puede darle un amigo, consisto en 
no colocarle en la dura alternativa 
de tener que escojer entre el deber y 
el ca r iño . 

Amigo soy del señor Abascal, y 
amigo antiguo; amigo antiguo y 
verdadero, porque tanto en la adver­
sa como en la próspera, y mas en la 
adversa que e m a próspera fortuna, 
siempre le he visto á mi lado, siem­
pre consecuente, siempre decidido, . 

par 
cien de la pol í t ica . Y ha querido el 
Gobierno demostrar con el ejemplo 

, de la, primera corporación popular 
| de España, por ser el Ayuntamiento 
' de la capital de la monarquía , ha 

querido hacer entender á los demás 
q'ue el Gobierno no'quiere que á los 
Municipios se lleve la polí t ica, que 
no quiere que se Heve al l í más 'que 
la adminis t rac ión; la regularizacion 
de todos los servicios municipales.. 
fMwy bien.) 

Y esta es una do las raanens 
como principia, señor Montero Eios, 

| á regularizar la ^Administración en 
I este sentido, para que la polí t ica no 

consuma la inteligencia, el trabajo, siqa dominación conservadora; 

Sr. Director de EL ECO DE ORENSE 

M u y señor mió y de mi conside 
ración mas distinguida: Me de .rere 
cer de usted se sirva dar cabida .en 
el periódico de su dirección á las si 
guientes lineas, quedando el qne la 

j firma, -no solo obligado á usted po 
\ la deferencia de que le es deudor, 

sino dispuesto á probar y ratiricar 
cuanto en ellas se contiene. 

Ant ic ípa le las gracias su afectísi 
mo s. s, q . b . s. m. 

Un suscritor. 

i L iro Mayo 12 d • 1 SS3. 

| A este desgraciado rincón del pai 
í gallego cúpole en suerte, en esta co 
| mo en otras ocasiones, ser el teatro 

de las , manifestaciones ruidosas, da 
los inauditos escándalos , de l i s in-

j concebibles arbitrariedades y de co-
i acciones infames realizadas por un 
'\ grupo de meTcacderespoUUcos, autp-
i rizados por un cacique que, sin valor 
' para presenciar los cr ímenes que au­

toriza, nnje una enfermedad aquellos 
i diasen que sus sectarios se entrega-
j han á esas mismas roanífestacioiieü, 

y , lo que es peor, aconsejadas, coa-
sentidas ó á pr ior i conocidas por i 
diputado de la mayor ía , que, á pesaf 
de sus escarceos" y mistiñcaciODes 
políticas, á pesa" (íel maridaje nefan­
do que coa <4 partido conservador ha 
realizado, priva aun en los destinos 
de esta liberal provincia, y apoyado 
por aquellos elementos que fueron 
hasta hoy eterna remora á nuestro 
desenvolvimiento, entorpece la ac­
ción saludable de los verdaderos ele­
mentos liberales que aqui, como M 
otras regiones, pretenden sacudir jo 
que de re t rógado ha dejado en pos d'i 

)1 fu­
los recursos y los medios que ias \ 
municipalidades deben emplear en la 
adminis t rac ión de los bienes que es­
tán encargadas de cuidar y v ig i la r . 
Este es el significado que t i m e la so­
lución que se ha dado á la a lca ld ía 
de Madrid; no es otro. 

Siento mucho, stíñoi* Montero 
Eios, que la primera vez que hemos 
contendido S. S y yo haya sido 
para lo que ha presenciado el Con­
greso; de otra manera q u e r í a yo 

nesfo virus que alguno de aquellos 
santones inocularon en el corazón dfl 
los que apostataron de nuestra co­
munión polít ica, realizando con los 
mismos, pactos vergonzosos. _ , 

En estas elecciones municipales, 
señor Director, hemos conocido m 
por uno estos mismos elementos, y 
de ello nos felecitaraos;porque con­
fundidos y con ellos amadgamad | ¡ 
para nuostra deshonra, ni para ^ 
partido ni para la comarca que habi-

contender con S. S.; pero teng-o que | tamos servíamos de nada Deslinda-
defender á un partido y fá una ma- ] dos los campos J .cpnocidosJ03Xa. 
y o n a q u e s u señoría no ha tratado 
como se merecen; JIO es esa la ma­
nera de buscar y procurar la recon­
centración de los elementos liberales 
alrededor de las instituciones 

Nosotros ^estamos aqui dispuestos 
á marchar por la senda de la libertad, 
por el camino de la probidad y de la 
rectitud ca la ' Admmkt rac ion . Si 

nes y tendencias del señor Merellol 
ret i rárnosle de una vez para siempre 
los poderes que para representarQ| 
e n C ó r t e s l e ñ e m o s otorgado, y j 
nunciamos desde ahora á esa r?? . 
sentacion que antes que ^ W M 
causa vergü jnza , antes que sa í i s í^ j 
cion, nos produce asco. 

Las coacciones .electorales aq 
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noticias oo¡ 
Sfector, á 

a, no luoha, sino | escudarse; diriase que está premiada 
ibarán estos, 9lipa- f la defección, que el crimen está san-
^ertos; y como las | c ió nado, que huelgan los m-is ele­

mentales-prjrjci píos, no ya del dere­
cho polít ico, sino del derecho de gen­
tes, y que el rég imen constitudonal,, 
en cuya comunión de principios m i l i ­
tamos, muere á manos do aquo'Jos 
mismos que,, sin valor ni fuerzas que 
consagrarle, vegetando en su seno 

con-

mundo, sin escluir los enemigos más 
enconados del presidente del Con­
s e j o . » 

Tomas Rodriguez, da rá nna variada 
í función en los galones á t l ^CasLio 
i M i l i t a r . 

a ustea, señor 
) o sito, hubieran 

sido bien pocas y-aiguuas inexactas, 
hijmos de procura'.', sin lastimar en 
nada la verdad, ser intérpretes de 
todo lo aquí sucedido. 

F/a i as altas horas de la noche del 
2 un grupo de electores protegidos 
por las sombras y escudados por un 

[ Nuestro cologa É l ^ T 0 ¿ f f m m ocu-
\ pandóse de los congresos federales 
1 que se inician en otras regiones, dice 
i que en Galicia se advierte poco mo-
1 vimiento y entusiasmo en este sen-
j tido cual otras plantas exót icas sin 

diciones de ac l imatac ión , absbrvén í No podia de nq modo mas delicado 
ensalzar la sensatez y el recto sen-número determinado de ge^ite, ÍÍO/¿ | la savia del terreno ea que crecen, ] 

smta, asalta los colegios electora- viven á costa de squella con la l a n - i 
les; cons t i túyense por este procedí- | guidez y a tonía que observamos y i 
miento las mesas, y mucho antes de \ mueren mus lias y raquí t icas , hacien- | 
la hora seña lada aparece un buen j do, lo que es peor, estéri l é impro- } 
número de papeletas en las urnas: j ductivo el terreno en que se levan- j 
una masa informe de electores, que :; taron. 

tido politice de ios gallegos. 

reunidos so dir igían á hacer uso do 
su derecho son amenazados de muer­
te por una horda de bandoleros apos­
tados al efecto en las cercanías de Ja 
Casa colegio. 

Las puertas del local se cierran en­
tonces, no sin que so dejase ver en 
aquella ya difícil s i tuación á un su* 
jeto muy conocido en esta loca l i ­
dad, que con un trabuco pretendía 
defender la entrada. Los mas decidí-
dos electores pretenden l levara! á n i ­
mo de lo. soldadesca de dentro el per­
fecto derecho en que se encuentran, 
y las amenazas y los gritos se su­
ceden . 

Cuando los garrotes y las armas 
blancas ondeaban en los alrededores 
dei colegio, la intervención de a lgu ­
nas personas de significación ca lmó 

I ¿Quién que estime en algo la doc- I 
i tr ina polít ica, de la que se dice fer» ¡ 
\ viente admirador, h iére la á mansal- j 
i va, y contempla con esa t r a n n u i l í d a d 
I forzada que el instnito de const-rva-
1 eión produce, como una compaílía do | 
\ merodeadores mancillan los pnneipios i 

mas rudimentarios de aquella, doc­
trina? 

i " Ante el cuadro que se ofrece á | 
| nuestra vista, en esta comarca, ante | 
| ese expec t ácu lo triste que un repre- |. 
I sentante de la n a c i ó n consiente y del | 
! cual somos y seremos siempre testi- i 
i gos de prueba, cumple á nuestro de- | 
í ber acoDsejar al seño;1 Merelles^ vah r | 
i para romper con S U ' : amigos a n t i - | 
| guos, ¡Conservar contra la voluntad 
| de sus electores, el honroso puesto 

Leemos en E l Faro: 
«E l diputado á Cortes por Tríves, 

que forma, parte de la Comisión de 
presupuestos está haciendo esfuerzos 
porque se introduzcan economías 
y se nivelen aquellos. 

Verdad que el señor Fabra es d i ­
putado de distinta madera de la que 
se fabrican otros, y por eso habla 
fuerte. 

r Ha sido nombrado catedrát ico por 
oposición de F í s ica y Química é His­
toria natural de Santiago don Juan 
Antonio García . 

que le hemos confiado es hacer g i r o -
Ios ánimos de los de fuera que con el nes la bandera que en solemne oca-
silencio mas elocuente se retiraron á sion nos ofreció conservar ilesa! 
protestar, depositando sus papeletas \, Soy de usted, señor Director, con 
en personas de su con (lanza. , 1 toda consideración 

Poco después los mueras y los i n - J Lhi suscrUor. 
saltos suenan en las encrucijadas de 
la v i l l a . E l silencio contesta á esta 
nueva manifestación del pillaje elec­
toral; la casa del ex-dírector de Be-
neücencía de esa ciudad, cuartel ge 
neral de operaciones de esta asque­
rosa campaña , no daba cabida á los 

Miscelánea. 

Leemos en La Corrsspondencia: 
«La importancia del discurso de! señor 

. Sagasta y el efecto que ha producido 
Héroes de la jornada Dicese, y no | en amigosyadversanosdel Presidente 
salgo garante de la afirmación, que | del Consejo de mioistros, sé condensa 
ei ex-director en cuest ión no quiso i perfectamente en las siguientes l i -

1, Por el Gobierno de esta provincia, i' 
[ sección de Instrucción pública, se ha I 
! publicado una circular recordando 1 
I el cumplimiento de las disposiciones 
i referentes á la formación de los pa-
| drenes de niños y n iñas que exis ten! 

en los pueblos desde la edad de 6 á 9 i 
años , para los efectos de la enseñan ­
za obligatoria, concediendo para este 

l servicio p^óroga hasta el 25 del ac-
i tual y conminando ron senas medí-
| das á los que en dicha fecha no lo 
I hayan cumplido. 

saludar á ninguno de aquellos sec­
tarios, protestando una enfermedad 
que habitual mente padece, ni aun 
al elocuente y virtuosísimo ecónomo 
de Lebosende, á quien cupo la honra 
de presidir la mesa, á la que se ha­
bían sentado á comer los del pacto 
y los de la porra. 

Somos de los maF avenidos con la 
intervención de la clase á que perte­
nece aquel respetable clér igo en los 
asantes que nada le importan, y por 
esto mismo llamamos la atención del 
Prelado de esta diócesis, rogando á 
S. E. advierta á aquel que los disci r -
sos políticos de la naturaleza'd'-d que 
pronunció en los postres del confort, 
riel que fué digno presidente, ios 
guarde para el ofertorio de las misas 
parroquiales, en los que se distingue 
por su silencio, pues ni una vez sola 
observó aquel precepto santo del 
Evangelio: «Apacenta tus ovejas 
etcétera» 

E l próximo domingo se ce lebrarán 
por tercera vez las elecciones muni ­
cipales en. el ayuntamiento de Toen. 

E l señor Yi í lamar in , recluta dis­
ponible del señor Merelles, no se 
resigna á sufrir la ya inevitable de­
rrota, y maquinó todo lo que pudo 
para llegar á estos aplazamientos* 

Tanto peor para él , que á la ter­
cera va la vencida, y la tercera elec-

| cion, será irremisiblemente, porque 
conocemos el estado de los ánimos 
en aquel distrito municipal , su ter­
cer caída. 

UínasSj Eeftor Director, que al i n - i fácil, una elocuencia ardorosa, una 
augurarse en esta comarca el periodo J dignidad tranquila y una habilidad 
electoral quedaba en suspenso la ac- i extraordinaria, 
cien de les tribunales; que el bando- I En el estracto no .pueden reflejarse 
wnsmo político en las fértiles Otilias 
«el Avia corria parejas con el cací-
quisinb que aquí ejercen unos cuan-
^muHidores electorales, deshonra de 
quien de _ ellos se sirve y baldón de 

neas de un periódico 
«Toca el tumo al señor Sagasta, 

y por. cierto en buen hora para su 
causa, porque nosotros, ai menos, 
nunca le hemos visto con mas abilí-
dad, con mas elocuencia: quede todo 
ha tenido, de grande efecto en toda 
la C á m a r a y singularmente, como 
era de esperar, en la mayor ía , que 
lo ha aplaudido durante una hora con 
verdadero frenesí. 

Como leen que despierta herido 
por injurias que ha sufrido mansa­
mente, y que [cae sobre su prosa Desde el 15delactaal hasfa la misma 
para despedazarla, asi ha caído el fecha de Jumo próximo la Comisión 
señor Sagasta sobre su adversario, y permanente de esta Excma. Eipu-
la nota cíe inmoralidad lanzada con- tacion se ocupa rá del despacho de 
tra constitucionales y conservadores | incidencias del actual reemplazo y 
le sirve para un hermoso y gallardo M e las revisiones de los tres úl t imos, 
párrafo, con que fija y conquista á 
un tiempo mismo ía atención y la 
benevolencia. 

Y asi toca todos los puntos acompa­
ñándole constantemente una palabra 

En íri elección parcial celebrada, 
en-ei distr i to de Celanova que ha 
dado • por resultado el triunfo de la 
candidatura del señor Casá is , se ve­
rificó ia votación en la siguiente 
forma: 

Colauova .—Casá i s , 196; Mosque­
ra, 588. 

A c e b e d o . — C a s á i s , 190; Temes, 
210. 

C o r t e g a d a . — C a s á i s , 414; Mosque­
ra, 4ÍH; Temes, 50. 

| En t r ímo .—Casá i s , 193; Mosque-
' ra, 195; Temes, 191. 

ÍVeás de E i ras , .—Casá i s , 3; Mos- , 
quera, 431 . 

Gomesende. — Casáis , 638» , 
L o b e r a . — C a s á i s , 200; Mosquera, 

225; Temes, 171. 
Lovios .—Casáis , 150; Mosquera, 

209. 
Gendive (Lovios) .—Casáis , 200; 

Mosquera, SS^. 
M e r c a . — C a s á i s , 300: Mosquera, 

500. 
M u i ñ o s , — C a s á i s , 357; Temes, 

357. 
P a d r e o d a . — C a s á i s , 64; Mosque­

ra, 251 . 
P u e n t e d e v a . — C a s á i s , 213, Mos­

quera, 107. s 
Quínte la de Leirado.—Calais, 196; 

Mosquera, 50, 
Ve r e a . — C a s á i s , 164; Mosquera, 

99; Jemes, 73 
Vi l lameá —Casáis , 260; Mosque­

ra, 40-
Vilianueva de I n f a n t e s . — C a s á i s , 

275; Mosquera, 25. 
Bando .—Casá i s , 47; Mosquera, 

4.7; Temes, 223. 
Envero fBandej. = MosquGra, 26; 

Temes, 160. 
Safios (Banda) .—Casáis , 5, Mos­

quera, 71; Temes, 118. 
Ooia,—Casáis. 504; Mosquera 173; 

Temes, 102, 
Car t e l l e .—Casá i s , 461; Mosquera, 

27. 
Santa Baya (Car te l le ) .—Casáis , 

301 . 
Carbailal (Cartelle) —Casáis , 411; 

Mosquera, 74. 

Durante la semana ú l t ima hubo 
en este Hospital provincial el movw 
miento siguiente: 
Existencia en 7 del a c t u a l . . . 118 
E n t r a d o s . . . . . . 4 

Total 
Dados de alta, 
Fallecidos.. , . 

11 
» 

Ha tomado posesión del cargo de 
interventor de Hacienda de esta pro­
vincia, D , Bernardo Tomé. 

principios tras los que pretenden 

todos estos acentos, .pero nuestros 
lectores saben que á nosotros no nos 
ciegan afecciones personales y pol í ­
ticas, y que les decimos la verdad. 

Además , que esta opinión nuestra 
está tomada de Jos labios de todo el 

E l Juez de Inst rucción de Carba-
Uiuo, D Darío Lago, ha sido nom­
brado Abogado fiscal de esta A u ­
diencia. 

Existencia en el d ía . . = 

Telegra'íi$. 

122 

U 

111 

. M a ñ a n a á las ocho y media de la 
noche el prestidigitador español don 

El Banco da E s p a ñ a acor-^-
dó elevar el descuenlo a lc i i i ^ 

l co por cien. 
j Mañana celebrarásejin meer. 
j l i n g para pedir reioríBa aratir 

celes; 
[ Coiizacioncuatros:66S05? 
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PERPEOCION D l i MAQUINAS PARA 

Miili«awiiiÉit¿ 

stablecimieoto de calzado 

Osense, Plaza Mayor . 

META PERFECCION DE M A p ^ s PARA COSER 
riel sistema 

; E n c s l e es tablecimieotoque eada día 
viene recibiendo n]as oslensiblemente el favor del 
pobl.co, se hace toda clase de calzado para s e ñ o r a s 
caba leros y niños , con la perfección qne tiene acre-
onaclo. a un precio sumamente e c o n ó m c o , 

< ^ ORENSE, P L A Z A M A Y O R , ORENSE. ^ 

fabricadas en Alemania 
EIV C O M P E T E N C I A 

con las de Sim/cr fabricadas en Nueva-York. 

í os > 
i<2 elesrai iütis",LSOn.:n„í!fqUÍnas 8T™ **<>** Para coser á mano, 

n u m . 4, JOO.-iyaquma Seidelcm brazo j tabla para doblar, SOO. 

V e s a í a á p l a s o s y sd condado 

P a g á n d o l a s ai contado se rebaja el 12 p o r S O O 

. t o ^ a ^ W - ^ r ^m s'ieiro-r>̂ -

^ f a c i l i t a n prospectos. 

LMIOILDO OÜEMTA 

G R A B A H U K 

maderas y metales\ 

L á m i n a s y sello 
l á p i d a s y epitafio1 
para cementerios, y | 
todo )o concernientl 
a l arte de grabar 

También se enearg! 
de pintar ró tulos i 
cuanto con la pint i i 
ra se relaciona. 

Esmero y economi 
PeifeccioQ y pronílma 

^ 45 Sto. Domingo . l \ 
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I M P R E N T A 
DE 

RECODE mi 

. E n este estableci­
miento se hace toda cla­
se de trabajos, tales 
como estados, esque­
las de visita y de de­
función y todo lo de­
más concerniente á la 
t ipograf ía ,con esmero, 
prontitud y economía, 
paralo cual cuenta con 
un variado y abundan­
te surtido de caracte­
res. 

A l b a , 15 , b a j o . < 

Se tendea 150 moyos de vino blanco y 
tinto de ,1a, mejor calidad, de la ribera de 
Orepse. En la calle de San Miguel, npm, 1,5, 
darán razón. 


